Clase 16: El Segundo Nacimiento de Ustedes
Revelación 12:1 - Revelación 12:17
 Hasta ahora el tema de nuestra clase fue, cómo vivir dentro de la Voluntad Divina, y cómo vivir fuera del Paréntesis. Y el propósito de vivir dentro de la Voluntad Divina y fuera del Paréntesis es, alcanzar el Segundo Nacimiento de ustedes – Segundo Nacimiento es otra palabra para Resurrección. La Resurrección quedó aclarada como el Nacimiento Espiritual que sigue al nacimiento material; y tuvo que puntualizarse como un evento que debiera tener lugar dentro de la Conciencia de ustedes, antes de la experiencia llamada muerte. Y ya debería saberse que, el Jesucristo visible que caminaba sobre la tierra donde los hombres podían verlo, nos estaba mostrando y demostrando visiblemente que, la Resurrección es, un acontecimiento Interior. Y cuando la Resurrección tiene lugar, entonces aquello llamado muerte, en el caso de Jesucristo – la “Crucifixión” – carece de todo efecto; y, por lo tanto, las imágenes parecieran decir: “Aquí estoy”.
 Lo anterior implica que, cuando alcanzamos la Primera Resurrección antes de la muerte, entonces la muerte pierde todo efecto. Y para lograr esta Primera Resurrección, este Segundo Nacimiento desde lo físico hacia lo espiritual, hay mucho que tenemos que llevar a cabo. Aunque a la humanidad esto no le ha sido específicamente enseñado, de cualquier forma, sigue siendo el único camino hacia la Vida Eterna, hacia la experiencia de la Vida Real. Y, por lo tanto, el amado Juan, quien había vivido y caminado junto con el Maestro, de quien había aprendido; y quien había sido designado como el heredero visible sobre la tierra, es en quien debemos buscar al Cristo, después de que Cristo-Jesús ascendiera – más tarde él, escribió ‘su’ Revelación.
Hace algunos años hicimos el estudio de Revelación, y cuando lo hicimos, por alguna razón que no pudimos explicar en ese momento, un Cierto capítulo que apareció en la cinta, no quedó grabado, por lo que muchos de los que cuentan con la serie completa de Revelación, no cuentan con el Capítulo 12. En esa serie, dicho Capítulo correspondió a la decimosexta cinta – y simplemente no se grabó. En ese entonces no supimos por qué, pero ahora yo sé el por qué ... –porque ese es el Capítulo que vamos a contemplar ahora.
 El 12º. capítulo de Revelación trata sobre el Segundo Nacimiento de ustedes, su Primera Resurrección, su experiencia de la Naturaleza-Cristo, antes de la muerte – y está expuesto en dos niveles. Está escrito en el Nivel de la Resurrección de la Conciencia del mundo, y en el Nivel de la Resurrección de la Conciencia individual. También constituye la experiencia personal de Juan, en su propia Primera Resurrección. Aunque lo disfrazó con palabras que indicarían que se trata otra vez del recuento de una persona física, la realidad es que se está refiriendo al logro interior de su propia Primera Resurrección – aquello que le confirió la certeza para saber que la muerte, no podía tocarlo. Y cuando ustedes comienzan a sustituir los símbolos por el conocimiento verdadero de que aquello de lo que él está hablando está dentro de ustedes; que todo aquello que está mencionando está ocurriendo dentro de ustedes – a pesar de que sea llamado un ‘dragón’ o una ‘mujer con sus pies sobre el sol y sobre la luna’ – entonces se comprende que Juan está hablando de algo que ocurre en el interior de ustedes – todo esto se refiere a la Conciencia Interna de ustedes, venciendo el  sentido de mortalidad. Y creo que cuando ustedes puedan sentir dentro de su corazón que esta experiencia es algo en lo que ya se han embarcado, y que otros, como Juan, han alcanzado la plenitud de la experiencia, entonces se animarán a percibir que, aunque el camino pueda parecer en ocasiones oscuro, siempre habrá una Lámpara invisible debajo de sus pies, para los ojos humanos.
 Todo cuanto se requiere de ustedes es, moverse correctamente en esa dirección, y permitir que sea el Espíritu, Quien prepare el camino. Y esta es la experiencia que sigue, la cual Juan nos comparte. Siento cada vez que la leo, una y otra vez, que más nos es desplegado; y así, cada vez podemos encontrar mayor confianza en que, aunque podamos sentir que estamos tropezando o andando a tientas, al menos nos estamos moviendo en la dirección del Espíritu – lo cual es mucho mejor que sentirse exitoso en el mundo material, para finalmente descubrir que todo aquello que se logró con voluntad humana, tan solo fue, un espejismo.
 Ustedes tienen que pasar por los dolores del parto, para moverse en el Espíritu – y siento que eso es precisamente lo que estamos aprendiendo aquí. Este es el 12º. Capítulo de Revelación, y lo titularemos: “Su Segundo Nacimiento” o la Resurrección de Ustedes – independientemente de que constituye tanto la propia Resurrección de Juan, como la Resurrección que él presagia acerca de la Conciencia del mundo. Esto constituyó una visión para Juan, y en las propias visiones internas de ustedes, cuando distingan lo verdadero de lo falso, lo espiritual de lo síquico, lo sustancial de lo no-sustancial, entonces ustedes encontrarán un significado en el cual podrán confiar. 
Si en su Visión Interna les es conferida una cierta Sustancia, entonces ustedes sabrán que eso constituye “La Palabra”; y así es como surgió la Palabra, dentro del alma de Juan.
 
“Apareció una gran maravilla en el cielo; una mujer vestida con el sol y la luna bajo sus pies, y sobre su cabeza, una corona de doce estrellas” (Revelación 12: 1).
 Ahora bien, aquello que hace que esta mujer sea una gran maravilla, no es solo que tenía una corona con doce estrellas, y que estaba vestida con el sol; sí; vestida con el sol, y tenía la luna bajo sus pies, sino que estaba embarazada, con labor de parto, y con un parto doloroso.
Así es como comienza la aparición de este Segundo Nacimiento. Pero ahora, se trata de ustedes – no de una mujer. Se trata de su conciencia-material, por eso es que es llamada, mujer. La mujer es, un símbolo de la conciencia-material, y no significa hombre ni mujer – significa: naturaleza humana – eso es lo que significa mujer aquí. Por lo tanto, significa cualquiera que esté en un estado de mortalidad.
 La mortalidad se está dando cuenta de su Inmortalidad; y la mortalidad se hace a un lado, para aceptar el Nuevo Nacimiento. La mortalidad es, agotadora; no es fácil. Y entonces esta gran maravilla en el cielo, constituye una señal – una señal que aparece dentro de ustedes, la cual es llamada una gran maravilla en el cielo; y la mujer, que está vestida con el sol, con los pies sobre la luna, con la luna debajo de sus pies, obviamente está trascendiendo este mundo. Algo dentro de ustedes, esta señal, les dice que ustedes, están trascendiendo este mundo, aunque todavía estén apareciendo aquí.
Esto, ¡no constituye una ‘experiencia posterior a la muerte’! Esto constituye una experiencia personal dentro de la vida humana – por eso se le llama, mujer. La personalidad material está experimentando esta vivencia de un Nuevo Nacimiento; la personalidad material se encuentra preñada con una Idea más allá de su propia capacidad de comprensión. Todo individuo va a ser impregnado con la luz del Espíritu, y entonces se dirá, que está vestido con el sol. Vestido con el sol es, otra forma de explicar el Matrimonio Místico, cuando estamos dando a luz al Cristo. Esto significa que no se han utilizado medios humanos para esta impregnación – Dios es, el Padre. No hay padre alguno sobre la tierra, para este Niño que nace. Dios es, el Padre; por eso la mujer está vestida con el sol. Y esto constituye la experiencia interior de ustedes – cuando saben que Dios es, la Sustancia de su Ser. Entonces Dios es, revelado como el Creador de todo cuanto ustedes son – lo cual, por supuesto, es su garantía de que, debido a que Dios es, su Creador, es que ustedes son, tan perfectos como su Padre.
 Esto implica el inicio del reconocimiento, alcanzando ahora un nivel máximo, en el cual están casi listos para aceptar: “Realmente el Yo, Soy el Cristo de Dios”. Aquello que ha estado en el Vientre de la Conciencia, está a punto de aparecer como: una experiencia viviente y completa, para enviarlos hacia el Reino de Dios, sobre la tierra. Y Juan quiere que lo sepamos – se trata de un acontecimiento que tiene lugar en nuestra vida humana: “debajo de sus pies, está la luna”.
 La luna, refleja el sol. Pero ahora, se encuentra debajo de sus pies, porque ustedes ya no están reflejando más al sol, ya no están reflejando más a la mente del mundo – ustedes están solo: reflejando a Dios. Ustedes están, expresando todo cuanto Dios es; la luna está debajo de sus pies. A medida que el Nacimiento de Cristo en ustedes, madura en experiencia, es que se encuentran, expresando a Dios. Y, como ahora están trascendiendo al sol y a la luna, es que en realidad están, trascendiendo todas las leyes kármicas de tiempo y espacio.
 Esto nada tiene que ver con su capacidad humana – tiene que ver con el reconocimiento de que, Cristo en Mí, está naciendo. Este Cristo es, Quien lleva a cabo la obra del Padre – no el tú visible. Y debido a que esto constituye una ocasión trascendental – cuando el Matrimonio Místico está a punto de parir su propio Ser-Cristo: el Nacimiento de Cristo en ustedes; el Segundo Nacimiento; el regreso a su Ser Natural; el retorno al Ser que eran antes de la fundación del mundo, es que esto constituye el Nacimiento de Cristo: la separación de la falsa espiral mortal.
“Y clamaba con dolores de parto” (Revelación 12: 1).
 Debe haber fuerzas que se oponen a este Nacimiento – y sabemos que las hay – nuestros propios conceptos; nuestras propias creencias acumuladas; el pensamiento del mundo que nos rodea – todo se confabula para impedir este nacimiento – las presiones del mañana, los temores del hoy, las falsas necesidades, las falsas ambiciones… todo cuanto hemos conocido como seres humanos, actúa como un velo, como una fuerza, como una barrera opuesta para impedir el Nacimiento de la Conciencia-Cristo… y así, clamamos con dolores de parto.
“Ella clamaba con dolores de parto, en la angustia del alumbramiento [de la entrega]” (Revelación 12: 2).
 Juan percibe aquí, ese reconocimiento sensible de cómo la mortalidad se aferra, se apega, y rechaza, la Inmortalidad. Y ustedes pueden hallar un eco de eso en su propia conciencia, ya que existe un miedo latente al desapego. Sabemos que nos estamos desapegando; no sabemos qué es lo que vamos a encontrar; y esta misma cautela humana constituye el clamor y el dolor que debe ser “entregado”. Pero al mismo tiempo, el Cristo Interior dice: “Deseo nacer; denme de beber; acéptenme en la posada”. Así, este conflicto entre la carne y el Espíritu, que ahora está llegando a su clímax, pudiera incluso aumentar nuestros temores.
 Tenemos miedo de dejar entrar al Cristo; estamos perdiendo el control – el Cristo tendrá control. ¿Cómo podemos estar seguros de lo que implicará Su control para nosotros? Y ese miedo, esa duda, esa cautela, esa indecisión, ese momento cuando…, tal como recordarán en muchas de sus meditaciones, cuando acontece algo tan hermoso, entonces ustedes… retroceden. Tienen miedo de continuar, abren los ojos y dicen: “Oh; eso me estaba llevando demasiado lejos, hasta el límite”. Tienen miedo, y el miedo se intensifica a medida que se acercan al alumbramiento del Cristo. Tienen miedo; no quieren perder el control; quieren tener la última palabra. Y todo eso está simbolizado por la aparición del dragón. La mente del mundo les dice: “En el instante en que suelten…, ¿cómo sabrán qué va a pasar? Simplemente se están sumergiendo a 10 pies [más de 3.50 metros] de profundidad, sin siquiera saber, si hay agua dentro del tanque”. Y entonces, retroceden… tal vez una vez; tal vez dos veces; tal vez lo han hecho muchas veces. Pero cuando saben que esto realmente implica el Nacimiento del Cristo en ustedes, y cuando han superado el miedo, entonces se vuelven más deseosos de avanzar, más agradecidos por la oportunidad. Y cuando sus precauciones y miedos, dudas e incertidumbres quedan del todo disueltas, entonces encontrarán que esto constituye el Evento Bendecido, el Nacimiento Cósmico del Cristo dentro de ustedes, aquello para lo cual se encuentran ustedes aquí sobre esta tierra, apareciendo en forma humana.
Y entonces, no hay vuelta atrás – ni deseo alguno de retroceder. Han arribado al punto del no-retorno, en donde están preparados para soltar toda cautela hacia los vientos. Esto es lo que ustedes saben que quieren; esto es para lo que ustedes, están viviendo; esto es para lo que ustedes están dispuestos a dar a luz; esto es un resumen de su experiencia de vida – el comienzo de su llegada, de su entrada al Reino de los Cielos sobre la tierra.
 
“Entonces apareció otra maravilla en el cielo” (Revelación 12: 3).
 Ustedes van a decir: “¿Cómo puede aparecer un dragón en el cielo?” –Esto representa el cielo falso, el cielo humano, el concepto humano acerca de cielo. Habrá un Cielo nuevo y una Tierra nueva. Y es por eso que el dragón aparece en el cielo. Aunque en realidad, no aparece en los Cielos en absoluto. Está apareciendo en nuestro concepto mortal que llamamos: cielo. 
Y esta nueva maravilla que aparece en el cielo,
“Mirad, he aquí un gran dragón rojo, que tiene siete cabezas y diez cuernos, y siete coronas sobre sus cabezas” (Revelación 12: 3).
 Entonces ahora, para Juan, la mente del mundo aparece como un dragón – un dragón de siete cabezas, un dragón de diez cuernos, y de siete coronas sobre las siete cabezas. Para Eva fue una serpiente, pero se trata de la misma serpiente – a pesar de que ahora sea un dragón con siete cabezas. Intentará convencer a la mujer de cualquier manera, para que no dé a luz al Cristo. Tal como cuando trató de convencer a Eva, de que tenía todo el derecho para hacer lo que la serpiente le dijera que hiciera, y que no moriría si lo hacía. Y, por supuesto, la serpiente era, mentirosa.
 Ahora bien, se trata de la misma serpiente, pero ya no tiene que lidiar con Eva – la mujer cándida e inocente. La serpiente tiene que lidiar ahora, con la Conciencia que se ha esforzado por Dios; que ha subido la escalera de Jacob; la Conciencia que ha pasado por tribulaciones, sacrificios; la Conciencia que ha resistido el diluvio; la Conciencia que diariamente ha ido a buscar al Padre; la Conciencia que a diario va a vivir en el Padre, para conocer correctamente al Padre.
 Así pues, el dragón ahora ya no tiene una presa fácil. Por lo tanto, no va a engañar a esta Mujer, la va a amenazar. Y ustedes encontrarán que esta forma de amenaza les llega de todos lados: “Si continúas, tu matrimonio colapsará; perderás tu seguridad si haces esto y aquello; tus queridos amigos, no querrán tener que ver nada contigo, si no sales de ese ridículo caparazón en el que te has metido”.
 Y más allá de todas estas relaciones humanas, existe el propio cuestionamiento emocional interior de ustedes. Se intensifican todas las justificaciones negativas por las cuales ustedes no deberían recorrer esta última milla. Las siete cabezas del dragón, por supuesto, han engañado a casi todos en este mundo, hasta cierto punto... De vez en cuando, la medicina llega y descubre algo, sin darse cuenta que está descubriendo, una de las cabezas del dragón. Curiosamente, la única que pareciera no progresar con las siete cabezas del dragón es, la religión, la cual, supuestamente, representa a Dios.
 Ahora bien, cuando la ciencia entra y encuentra el átomo, eso es progreso. No sabe que ha descubierto una de las cabezas que el dragón tiene. Y luego la religión, sin siquiera comprender lo que la ciencia ha hecho, sigue adelante y adora al átomo, en tanto adora a Dios al mismo tiempo. Se encuentra todo tipo de dualidad extraña, porque no hay verdad alguna con la cual cimentar el punto de vista religioso sobre un Dios allá arriba, el Cual no está aquí abajo. Y así, todas las miles de alternativas tienen que estar llenas de contradicciones. Tratemos ahora de identificar estas siete cabezas.
 La serpiente representaba: la mente del mundo; y aquí es conocida como: el dragón, la conciencia del mundo. Y la razón por la que tiene siete cabezas es, porque tiene siete disfraces, siete engañadores, los cuales no son obvios en absoluto. 
 El tiempo, no era un disfraz obvio, pero es una de las siete cabezas. El espacio, no era obvio, pero es una de las siete cabezas. La materia, hecha de átomos, la materia atómica, es una de las siete cabezas. La mente, es una de las siete cabezas, porque la serpiente del mundo se convierte en la mente humana individual; la serpiente individual, el mentiroso interior, la mente de los cinco sentidos. El tiempo, el espacio, la materia atómica, la energía… e incluso la propia personalidad de ustedes, la cual no constituye la Imagen y Semejanza de Dios, pero que, de alguna manera difusa, asumimos que somos, como seres humanos. La falsa identidad es una de las siete cabezas; y luego, por supuesto, de ahí surge la falsa longitud de días, la vida. 
 Y aquí los tienen: la identidad falsa; la falsa longitud de vida útil; la materia atómica falsa, la cual incluye el cuerpo falso; los falsos objetos del mundo; la energía falsa; el espacio falso; el tiempo falso – todas, falsificaciones. Las siete cabezas son, siete falsificaciones que nos presenta la mente del mundo, las cuales nosotros aceptamos – y vivimos dentro de estas siete falsificaciones.
 La serpiente tiene diez cuernos, porque constituyen los poderes falsos del mundo, y conforman los opuestos. Ustedes creen que esto es un poder, y es un poder; la salud es un poder y la mala salud es un poder. Y diez no representa diez – representa 10.000 y más; los poderes falsos ‘casi ilimitados’ del mundo, a los cuales obedecemos porque vivimos dentro de las siete cabezas.
 En Daniel, hay una historia acerca de un carnero con dos cuernos [dualidad], que señoreaba todo cuanto miraba (Daniel 8: 3 – 7). Nadie podía competir con este carnero con dos cuernos. Era un símbolo de los diez cuernos de las siete cabezas, hasta que llegó una cabra con un solo cuerno, y ese único cuerno resultó ser más poderoso que los dos cuernos del carnero – observen ahí en Daniel, el recuento de la Unicidad. 
 Debido a la falsa aceptación del tiempo, el espacio y de las otras siete cabezas – el mundo falso que comprende nuestra vida; nuestra imitación del Reino de Dios – es que aceptamos los poderes falsos. Y, por lo tanto, hay siete coronas en las siete cabezas, y cada una es una corona de tristeza – son siete coronas falsificadas. Cuando ustedes buscan uno de estos grandes premios, y cuando finalmente lo reciben, entonces descubren que tienen una corona falsificada; algo a lo que no pueden aferrarse; algo que se disuelve al tocarlo. Cuando alcanzan el espacio y construyen rascacielos imponentes, y colocan su nombre en el edificio como presidentes de la junta, entonces han encontrado una de las coronas falsas. No es que no deban ser presidentes, es solo que será un espejismo temporal que disfrutarán, porque han encontrado una de las coronas falsas en las cabezas falsas.
 Todo cuanto lleven a cabo dentro del tiempo y el espacio; cuanto hagan a través de un cuerpo humano, cuanto logren durante la vida humana, todo eso conduce hacia los falsos logros de la mente humana – logros transitorios, los cuales consideramos muy importantes para ‘nosotros,’ porque no hemos conocido otros. Todos ellos son, elementos de disuasión, desvíos, que nos apartan de la acción directa hacia lo Único que cuenta: ¿Se puede alcanzar el Renacimiento antes de la muerte?
Negar las siete cabezas; aprender lo que son; caminar a través de ellas sin que nos afecten; renunciar a alcanzar las siete coronas falsas de éxito en alguna de las siete cabezas falsas, se convierte en el camino hacia el Renacimiento. Y entonces es cuando este dragón se les aparece ahora. Les dice que pueden construir un gran futuro, si llevan a cabo esto o aquello – hace que ustedes planeen esperar a que alguien los herede cuando muera, para que entonces ustedes hagan esto y aquello.
 Ustedes enfrentarán todo tipo de obstáculos que el dragón les lanzará; intentará darles parte, un fragmento, de los reinos de este mundo; haciéndoles todas las promesas posibles sobre su propia gloria personal, su propia seguridad personal. Todo, en el arsenal del dragón, será arrojado sobre ustedes, con tal de convencerlos para que no den a luz al Cristo. Si una de las cabezas no funciona, pues irá a trabajar en otra.
 Siempre será con el propósito de: su satisfacción personal, de su amor propio – y en ocasiones, les hará creer que ustedes están haciendo mucho bien al mundo, si hacen esto y aquello. Les hará creer que realmente están obedeciendo la Voluntad de Dios. Pero será la voluntad de la mente del mundo, el dragón, disfrazado como la Voluntad de Dios, para convencerlos de hacer algo, cualquier cosa, menos alcanzar la Conciencia de su propia Identidad Verdadera.
Y así, Juan personifica la mente del mundo, como teniendo siete cabezas que nos engañan; siete coronas falsas que coleccionamos, aunque sean solo chucherías; y diez cuernos o diez poderes falsos que obedecemos, porque creemos que son poderes, cuando que, en realidad, no hay más poder, que el Mismo Cristo al que ustedes están, dando a luz.
“Y su cola arrasó con la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó a la tierra; y el dragón se paró frente a la mujer que estaba lista para dar a luz, con la intención de devorar a su hijo tan pronto como naciera” (Revelación 12: 4).
 María huyó a Egipto, porque Herodes decretó el asesinato de todos los niños – de todos los niños varones menores de cierta edad. Esto es, lo mismo – ese pequeño bebé, cuando nace, es un bebé muy delicado, exquisito. Esa Conciencia se encuentra en un estado muy delicado, muy exquisito, al nacer. Ustedes no están listos para saltar de los edificios, y demostrar algo. Requieren conducirlo silenciosamente “hacia Egipto” – algo a lo cual consagrarse en el Silencio, en el aislamiento de su propia Conciencia, con objeto de encontrar un Aposento sagrado, donde el mundo ni siquiera sea consciente que ustedes han dado a luz.
No es algo que ustedes vayan a vocearlo desde los tejados de las casas. Es algo que ustedes nutren y cuidan, en la intimidad – porque este bebé tiene un solo enemigo: la mente del mundo que siempre está intentando sabotear. Y la Conciencia de ustedes, tiene que constituir el Pesebre donde nazca.
 Así pues, encontramos un significado nuevo para el: no le cuenten a ningún hombre (Lucas 5:14). No le cuenten a nadie esto que han visto este día – por el contrario, permanezcan en Casa, en tanto esto esté aconteciendo en el Interior. Permanezcan dentro; permanezcan fieles a la tarea que tienen entre manos; no busquen afuera; confíen en lo Interior. Y a pesar de que su propia mortalidad es, un sirviente del dragón, ustedes tendrán que apartar la Conciencia de su Cristo-Interior, de su propia mortalidad – no intenten vivir en ambos enfoques, sino más bien permitan que el Niño siga Su Propio Camino. De alguna manera, condúzcanlo a un lugar seguro, y conságrenle su tiempo.
Cuando Jesús entró a la habitación de la niña que estaba en coma, lo primero que hizo fue, limpiar la habitación de toda la parentela que lloraba, así como de los que se lamentaban, los cuales habían sido contratados para que pareciera un funeral profesional (Marcos 5: 35 – 42). Y el propósito fue, echar fuera a los ‘cambistas’ del Templo de la Conciencia de ustedes, para eliminar todo pensamiento del mundo – y lo mismo aquí en este recuento de la ‘niña’ (Marcos 11:15).
 Ese pequeño bebé solo estará protegido, si ustedes lo llevan a un lugar seguro, lo cual exige eliminar el pensamiento del mundo, de la Conciencia de ustedes. Esa es la protección que ustedes mantienen sobre este niño – ningún pensamiento del mundo debiera entrar en la Conciencia de ustedes, porque, si entrara, entonces ese niño no nacería como debiera. Y así, en el instante en que la mente del mundo busque su mayor triunfo en la Conciencia de ustedes – debido al inminente Nacimiento del Cristo – ese será el instante en el cual ustedes, deliberadamente, con un esfuerzo como nunca antes, mantendrán: un vacío de pensamientos del mundo, en su propia Conciencia. Porque el más preciado de todos los Dones está surgiendo, y ustedes tienen que acunarlo: en el Silencio.
 ‘El Yo, en medio de Ti’, que estoy naciendo, ‘Soy poderoso’ (Sofonías 3:17); El Yo, Soy enviado. “El Yo, [y] el Padre, Uno somos” (Juan 10:30). Conforme El Yo Me elevo en la Conciencia de ustedes, no Me pidan que trate de caminar por el Templo exterior de los cambistas – eliminen todos los pensamientos del mundo; tomen un látigo, y enérgica, vigorosamente, sáquenlos de su Conciencia, para que El Yo, pueda entrar en la pureza de la Casa del Padre, para revelarles la Luz del Ser.
 Vamos a aquietarnos por un momento… Sería realmente hermoso si en verdad pudiéramos compartir una Conciencia-grupal que diera a luz al Cristo, aquí mismo.
 Por consiguiente, vamos a dejar de lado al “yo humano”. Haremos ahora aquello que el Padre nos pide que hagamos: eliminar todo el pensamiento del mundo; y, por tanto, eliminar el pensamiento acerca de las personas. Eliminemos al “yo humano” – la eliminación del “yo humano” implica: invitar al Cristo. Cuando el miedo llegaba, El Cristo decía: “No teman, manada pequeña; es un placer para su Padre el darles el Reino” (Lucas 12:32). 
Recordemos eso ahora.
 Aquí no hay nadie más que Dios, el Padre, junto con ese fragmento de conciencia-humana al que se están aferrando, el cual se les pide ahora, que lo disuelvan.
 Ustedes han de encontrarse ahora, entre el cuarto y el quinto mundo. –El cuarto mundo intentará jalarlos hacia atrás; en tanto el quinto mundo los está elevando. Y todo cuanto ustedes debieran hacer es, confiar en el Padre Invisible, que está presente – y entonces la ilusión de un cuarto mundo que está jalando de ustedes, se disolverá por sí misma.
 Vamos a tratar de mantener esta Conciencia-Interior, a pesar de que escuchen palabras. La Palabra debiera alcanzar aquello dentro de ustedes, que está aceptando el Nacimiento del Cristo Interior. Pero cuando surjan las palabras del dragón, entonces que éstas reboten en su Conciencia, ya que ahora solo están interesados en la Voz Interna del Padre – no en la voz externa o amenazas del dragón. Y bien que pueden observar la carencia de poder del dragón, su futilidad, mientras agita toda su fuerza contra ustedes – pues ustedes saben que están dentro del Reino Divino del Espíritu, haciendo una transición en la Conciencia desde lo falso hacia lo Real – y lo falso, ya no tiene más poder.
 El ser humano soltó; de hecho, el ser humano intentó llevar a cabo su propia voluntad; y habiendo fallado tantas veces, finalmente se da cuenta que no hay futuro alguno en la voluntad humana. No hay lugar a donde la voluntad humana pueda dirigirse; y ahora la cola del dragón es como el aguijón de la cola de la langosta. Nos hacemos conscientes de nuestras propias carencias y limitaciones dentro de nuestra propia voluntad humana; así que estamos dispuestos a soltar una tercera parte de nuestra voluntad humana – tan solo una tercera parte. Y lo hacemos, debido a que hemos visto algunas obras divinas; hemos visto algunas estrellas del cielo que aparecen sobre la tierra; hemos visto algunos milagros; hemos tenido alguna Revelación Interior; hemos sido testigos de la Mano Invisible del Padre…y estamos dispuestos a eliminar, todavía con cautela, una tercera parte de nuestra voluntad.
 
Todavía nos aferramos a dos tercios de dicha voluntad, pero estamos dispuestos a mirar un poco más profundo, y eso es lo que implica:
“Su cola arrasó con la tercera parte de las estrellas del cielo, y las arrojó sobre la tierra; y el dragón se paró frente a la mujer que estaba lista para dar a luz, con la intención de devorar a su Hijo, tan pronto como naciera. Y ella dio a luz un Hijo varón, quien gobernaría a todas las naciones con una vara de hierro; y su hijo fue elevado hacia Dios y hacia su trono” (Revelación 12: 4 – 5).
 Bueno, podríamos encontrar, probablemente cientos de analogías en la Biblia relacionadas con este evento. A medida que están dispuestos a encarar toda tentación en su mente humana, la cual esté sirviendo a la mente del mundo, algo se elevará por sobre dicha tentación, y darán ese gran paso hacia la Conciencia de la Presencia del Cristo donde ustedes se encuentran – como el Ser. Y ustedes sabrán que todo su trabajo, valió la pena – todo aquello que pusieron en ese trabajo, porque, este Cristo, este nuevo Ser, aunque todavía un bebé, un recién nacido en su Conciencia, va a crecer, va a gobernar a todas las naciones, con una vara de hierro. Porque este niño es elevado hacia Dios y hacia Su Trono.
Ahora, cuando finalmente ustedes se han rendido a su verdadera Identidad, en realidad se han Unificado con Dios – han llegado al reconocimiento de que no son seres mortales; han abandonado la creencia que eran carne y hueso. El Nacimiento del Cristo en ustedes, es la aceptación de la Carne Divina, de un “Tú” que no es visible para el mundo; de un “Tú” que no está limitado, tal como el mundo conoce la limitación. En la aceptación del Cristo, ustedes han aceptado las cualidades de Cristo – de lo contrario no han aceptado al Cristo. Cuando ustedes se encuentran dentro del Cristo, entonces las cualidades del Cristo son, Omnipotentes; entonces las cualidades del Cristo, señorean la conciencia del mundo – “…la gobernará con vara de hierro” (Revelación 2:27).
 
Estuve haciendo algunas notas relacionadas con 2 Samuel 7:9, a las que quiero, referirme en este momento.
 
“Y Yo, estuve contigo, dondequiera que estuviste; y frente a ti quité a todos tus enemigos, fuera de tu vista; e hice de ti un gran nombre, semejante al nombre de los grandes hombres que están en la tierra”.
 Yo, estuve contigo dondequiera que estuviste. Esto implica que el Cristo que ustedes han aceptado es, Omnipresente – dondequiera que han estado, el Cristo siempre ha estado; y siempre estará. La Omnipresencia de ese Cristo, que ustedes aceptan como Identidad, implica que el nombre de ustedes es: el Cristo Omnipresente.
 El dragón no quiere que ustedes piensen eso; la mente pequeña insiste: “Oh; no tú” – pero sí; ¡Tú! El Hijo de Dios es, el Cristo Omnipresente – y eso ya consta desde Samuel. Y en los Salmos vemos que el Cristo Omnipresente, “va a señorear este mundo con vara de hierro” – lo cual significa que el Cristo es, Omnipotente. ¿Y cómo pueden tener la Mente-Cristo, a menos que sean: el Cristo?  “En ustedes está esa Mente que estuvo también en Cristo-Jesús” (Filipenses 2: 5).
 Lo único que les impide saber que ustedes son el Cristo, y creer que ustedes son el Cristo es, el dragón. Les dice que son un ser humano hecho de carne y hueso. Pero… ¿quién es este dragón? –La propia mente de ustedes, la cual, en este momento, está tratando de decidir quién son ustedes. Aquello en ustedes, en su mente, que les dice que ustedes no son el Cristo – eso es, el dragón. Por eso estos símbolos resultan tan importantes de entender. Cada duda que revolotea en su mente, es conocida por el Espíritu; el Espíritu siempre puede sentir cuando la Verdad es eliminada.
 Así pues, ustedes tienen que vencer aquella ‘mente’ que no es, la Mente-Cristo. ¿Qué van a utilizar para vencer aquella ‘mente’ que no es la Mente-Cristo? Porque todo cuanto tienen es, esa mente. Tendrán que ir más alto; tendrán que establecer una Conciencia Superior a esa ‘mente’.
 Tienen que ascender en Consciencia, hacia un lugar desde donde puedan mirar a esa ‘mente’, y decir:
 “Hasta ahora me has engañado haciéndome creer que era un ser humano, un ser mortal ... pero no hay ninguno. Te has colocado siete cabezas para lograrlo; nos has dado una falsa sensación de vida, una falsa sensación de cuerpo; te has movido todo el tiempo, en forma invisible, debajo de nuestros pies; nos has dado una falsa sensación de energía; nos has dado una ‘mente’ para conocer tales cosas. Y apenas ahora nos estamos dando cuenta que eres, la serpiente en el jardín. Si dependiéramos de ti, después nos entregarías al alguacil. Estuvimos ciegos, pero ahora estamos despertando del sueño de los átomos, del sueño del tiempo, del sueño del espacio, del sueño del fruto prohibido, del sueño de los siete engañadores, del sueño de los cinco sentidos que sabotean la Verdad de mi Ser”.
 “El Yo, Soy el Cristo en Adán, despertando. No soy Adán; Soy el Cristo en Adán. El Yo, no soy Eva; El Yo, Soy el Cristo en Eva. El Yo, No soy humano; El Yo, Soy el Cristo donde el humano pareciera estar, porque Dios es, el Padre de ustedes; Dios es, el Creador de todo Ser; Dios es, la única Realidad que existe. – Y negarse a ustedes mismos que Son el Cristo Invisible, implicaría negar que Dios sea, el Padre de ustedes – porque Cristo es, el único Hijo de Dios”.
 Y de esa manera la balanza está cambiando ahora – y donde la mortalidad pesaba más al principio, ahora está siendo equilibrada por el reconocimiento consciente de la Inmortalidad. El nuevo Ser es, el Ser Omnipresente, del cual siempre estuvimos inconscientes; pero ahora estamos perdiendo la fe en la capacidad de la personalidad mortal para lograr cualquier cosa de naturaleza permanente. Estamos encontrando fe en la capacidad del Ser Inmortal para estar presente; encontrando fe en la capacidad del Ser Inmortal para morar en Él, sabiendo que nos conduce únicamente al reconocimiento de nuestro verdadero Ser – estamos eligiendo a Dios, y no a mamón (Mateo 6:24).
 Bien, esto continuará con nosotros durante muchos años, día tras día, todo dentro de la ilusión del tiempo que no está aquí. Y gradualmente, descubrirán la capacidad para sortear esta idea del tiempo, junto con las cosas que parece contener. Encontrarán cada vez más, que se están estableciendo en el ahora de su Ser: el Ahora-Cristo, el Ahora-Reino, la Ahora-Realidad de la perfección, el Ahora de su propia Omnipotencia en Cristo – y esto expulsará cada vez más, a los cambistas del dragón.
 Finalmente, llegaremos a la Mente Única, en la cual no hay dragón; en la cual solo se encuentra la Mente-Cristo, la Mente-Divina, donde no hay siete cabezas ni diez coronas falsas. El caminar por sobre el agua, el caminar por sobre el mar de opuestos, el caminar por sobre el tiempo, el caminar por sobre el espacio, el trascender las siete cabezas – esa experiencia no está lejos; se encuentra junto con el Nacimiento de Cristo; es una experiencia automática con el Nacimiento de Cristo.
“El niño fue elevado hacia Dios y hacia Su trono” (Revelación 12: 5). 
 Esto significa que en el instante en que se concientizan del Cristo, en ese instante ustedes están bajo la Ley Divina, bajo la Omnipotencia Divina – ahora son, auto-existentes; entretejen desde su propio Ser, como una araña, aquello que requieren en el exterior.
 
——————- Fin del lado uno ——————
 
 Ustedes, ya no tienen necesidades externas, porque cuentan con la plenitud dentro de ustedes, de todo aquello que aparecerá en lo externo. Este niño fue elevado hacia Dios – ningún otro niño es elevado hacia Dios – Este niño lo es; este Nacimiento del Cristo en ustedes, es elevado hacia Dios. Y el Nacimiento del Cristo dentro de su hija, de su hijo, de su madre, de su padre, debe tener lugar de la misma manera, para que sean, elevados hacia Dios.
 Cada uno de nosotros tiene que pasar por esta experiencia – se trata de la Voluntad del Padre. Por eso se demuestra aquí; por eso es que Jesús pasó tres años demostrándolo; por eso es que Juan está escribiendo la Revelación de San Juan, para decirnos, a quienes tenemos oídos, que ésta es, una experiencia interior, a la cual estamos siendo invitados a experimentar, para entrar en el Reino de los Cielos, aquí y ahora.
 Más adelante se nos garantiza lo inevitable de nuestro éxito, porque: es la voluntad del Padre, darnos el Reino (Lucas 12:32). De hecho, se nos dice que no podemos fallar: Toda rodilla ha de inclinarse; toda rodilla debe doblarse (Filipenses 2:10; Isaías 45:23); la Palabra no puede regresar vacía (Isaías 55:11). Ustedes son los únicos que pueden posponerlo y posponerlo y posponerlo, al vivir en la falsedad del tiempo – o pueden ingresar… ¡ahora!
 
“Y la mujer huyó al desierto, donde cuenta con un lugar preparado por Dios, para que la sustenten ahí, mil doscientos sesenta días” (Revelación 12: 6).
 Mil doscientos sesenta días. Y el desierto es, cuando ustedes deponen sus sentidos – esos cinco sentidos palpables que aportan esa sensación de ‘este mundo’, la cual pareciera tan cómoda para vivir… pero salimos de esa sensación, hacia el desierto, donde no contamos más con los cinco sentidos, para ayudarnos. Y, sin embargo, encontramos un lugar secreto allí, justo cuando abandonamos nuestra creencia en el mundo de los cinco sentidos.
Entramos al Universo del Alma, en el cual se ha preparado un lugar para nosotros, donde hemos de ser sustentados. Y aquello que nos alimenta ahora es, Sustancia – Sustancia Divina. Este niño requiere de Sustancia Divina. Y ahí tendremos que permanecer – ser alimentados sin interferencia alguna por parte de la mente del mundo, durante: 1,260 días.
 Esa es una frase hermosa, porque les dice que, una vez que aceptan la Identidad-Cristo, entonces la mente del mundo no tiene más poder sobre ustedes. 1,260 días representan la balanza con toda la experiencia de ustedes entre este momento en el cual Cristo nace, y su entrada total al Séptimo Cielo.
 La forma en que se mide esto es: si se olvidan de los 365 días del año, y tan solo consideran 360, y lo multiplican por 3.5, obtendrán 1,260 días. Así pues, si se multiplica por 3.5 – trescientos sesenta días multiplicado por tres y medio – da como resultado, 1,260 días. Y hallarán que tres y medio se ubica entre donde ustedes se encuentran ahora, y la distancia que todavía deben recorrer hasta arribar a la Conciencia-Cristo total.
 Ustedes se encuentran a la mitad del cuarto mundo; aún tienen tres mundos y medio que recorrer. Pero en el instante en que ingresan a la Naturaleza-Cristo, entonces el Niño-Cristo es alimentado a través del Espíritu hacia el Alma. Esta pequeña Naturaleza-Cristo es, infinita; ustedes están reconociendo un embrión; pero a medida que su Conciencia se expanda, encontrarán que este Cristo al que han dado a luz, no es un bebé, sino el Espíritu Infinito del Ser. Simplemente percibirán más y más de Él, tal como ustedes ven más y más de las semillas, y las llaman: árbol.
 Tres mundos y medio por recorrer; y en esos tres mundos y medio por recorrer, a estas alturas, la mente del mundo ya no tiene ningún efecto sobre ustedes, porque Cristo es, Omnipotente. Ese es el significado de los 1,260 días allí. Esa cifra está posicionando a la humanidad en el cuarto mundo; a la mitad de su viaje. Cada día, o en este caso cada año, representa otro mundo – otro nivel de Conciencia hacia el Séptimo Nivel el cual implica: Ser; y no: llegar a ser.
En este proceso ustedes van a dejar atrás, este mundo de tiempo, este mundo de espacio, este mundo de lapsos de vida, este mundo de falsas coronas y este mundo de falsas autoridades. Después de un tiempo, ya no verán más de la misma forma como habían venido viendo a los seres humanos – ya no se sentirán como se sienten aquí. Harán su transición gradualmente, hasta que acontezca – ¡nunca más alguien los va a poner dentro de un ataúd!
Ustedes, ya son Ser Infinito, y deben reconocerlo. El Nacimiento de Cristo implica el reconocimiento de que: el Yo, ya Soy Ser Infinito. El dragón les va a estar diciendo que no lo son; que ustedes son, seres extremadamente finitos – sangran, se lastiman, se duelen, sufren… Pero ustedes le responderán al dragón: “No estás hablando de Mí; El Yo, Soy el Hijo de Dios; y el Yo, lo sé; y el Yo, puedo probarlo; y el Yo, puedo vivirlo; y el Yo, puedo ser fiel a esa Verdad” ... Así es como Nace el Cristo.
 
Ustedes encaran cada dolor del parto, con el reconocimiento de Quién son.
 
“Hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón; y el dragón luchó con sus ángeles, pero no prevalecieron” (Revelación 12: 7 – 8).
 Más de las buenas obras de la Conciencia-Cristo se evidencian en la vida de ustedes, porque dentro de ustedes está Miguel, tal como también dentro de ustedes está la mente del mundo – Miguel representa, su Conciencia Divina Total. Su Conciencia Divina Total se encuentra aquí; y cuando han aceptado a Cristo, entonces la mente del mundo carece de poder contra Cristo, y no puede prevalecer. Por lo tanto, en su vida se despliegan las buenas obras, las obras divinamente ordenadas, las evidencias de aquello que no se ve con los ojos humanos – pero para ustedes son reales, y saben que se están moviendo correctamente – tienen evidencia de la acción de la Conciencia Divina. Eso es lo que está ocurriendo aquí – se está reconociendo que, el dragón no prevalece contra Miguel y sus ángeles.
Cuando ustedes se aferran a aquello que son, entonces esa acción dentro de ustedes, en la cual se trasciende la mente del mundo, es llamada: Miguel; y entonces, Sus ángeles derrotan al dragón. Todo esto constituye su Ser Interior, el Ser que jamás nadie vio.
“Tampoco se halló lugar alguno en el cielo, para el dragón y sus ángeles” (Revelación 12: 8).
 Dense cuenta, se trata de ángeles falsos. Tampoco se halló lugar alguno para ellos en el Cielo, significa que ustedes han llegado al lugar donde se encuentran fuera de la dualidad. Y hay un lugar donde la dualidad sencillamente no puede existir, porque, ante la Presencia de Cristo, todo cuanto puede ser expresado es, la Presencia de Dios – el Poder, la Mente, el Amor, la Verdad, la Paz, la Armonía, la Plenitud, la Eternidad.
Desde la Plenitud, todo es expresado a través del Cristo – sin dualidad alguna. Los opuestos se irán, solo cuando ustedes hayan alcanzado cierto grado de reconocimiento de su Ser Espiritual.
 
“El gran dragón fue expulsado” (Revelación 12: 9).
 La mente del mundo es vencida dentro de nosotros, por la capacidad de aferrarnos a la Identidad-Cristo.
 
“El gran dragón fue lanzado fuera; esa serpiente antigua llamada diablo, Satanás, la cual engaña al mundo entero – fue arrojado a la tierra; y sus ángeles fueron arrojados junto con él” (Revelación 12: 9).
 Eso fue lo que experimentó Juan – un velo recién disuelto. Juan sabía dónde estaba; Juan sabía quién era; Juan sabía que él era, por siempre, inmortal; Juan sabía que no estaba hecho de átomos; Juan sabía que no vivía en el tiempo; Juan sabía que Él, [y] el Padre, eran Un Solo Ser Infinito – Juan se identificó como: Dios Expresado – él, ya no estaba más, engañado.
 El velo había sido rasgado – el hipnotismo cósmico había sido perforado – no solo por Jesús, sino ahora también por Juan. Y no solo por Jesús, sino antes que Jesús, por Elías, Eliseo y Enoc; y probablemente por cientos, cientos y cientos de miles, a quienes no conoceremos, hasta que también nosotros hayamos salido conscientemente del mundo visible de la ilusión, hacia el Mundo de la Realidad Invisible.
 Si ustedes reconsideraran su posición en este momento, sería hermoso si pudieran ignorar toda creencia en aquello que piensan y consideran como un problema personal, porque bien saben que no pueden dar a luz a Cristo, y al mismo tiempo tener un problema personal. El ignorar todo problema personal es aquello que da a luz al Cristo.
Ahora bien, ¿qué es aquello que se los impide? –Nada más que esta tontera de siete cabezas, hecha de papel, la cual la mente manipula, y la llama su verdad. Es como esos dragones chinos en las festividades chinas – cuando uno se mete por debajo de ellos, con todo y el humo que sale de sus fosas nasales, lo que ahí se encuentran son, siete niños chinos – eso es todo cuanto hay ahí.
 Y ese gran dragón que escupía fuego por la nariz, por las orejas y por la cabeza, resulta ser nada más que: una ilusión para el mundo – todo el lapso de vida humana. Cuando Joel lo llama un sueño, uno se pregunta qué quiso decir con eso. Ahora mismo estamos destruyendo ese sueño. Es un sueño con siete cabezas, y cada parte del sueño implica todo un sueño –igual que el sueño que tienen en tanto duermen – porque nosotros estamos: durmiendo en la mortalidad. Dormimos en átomos que no están allí, soñando con una vida que tampoco se encuentra allí.
Cuando lean el capítulo de “Esto Constituye La Inmortalidad” en el libro de Joel La altitud de la Oración, ahí encontrarán la siguiente declaración: “La vida humana es, un sueño”. ¿Acaso no es eso lo mismo que estamos descubriendo aquí en la Revelación de Juan, el que la vida humana es, un sueño? Solo que Juan está utilizando toda esta simbología ¿Y quién es el soñador? Tú, no lo eres; tú, no eres el soñador. Esta mente del mundo es la que está llevando a cabo todo el sueño. Nosotros tan solo somos, los personajes que están siendo soñados; y cuando aprendemos que nosotros somos esos personajes, entonces dejamos de ser dichos personajes.
 Nosotros somos el Infinito Cristo Invisible, y esa es la esencia de la Biblia. Nosotros no somos los personajes en el sueño del dragón. Y esta Mujer representa nuestra Nueva Conciencia dando a luz la Verdad de nuestro Ser; rescatándonos de la falsa muerte – del lapso de vida que termina en una muerte, que no se encuentra allí. Echemos un vistazo debajo de ese dragón, para ver a los niños chinos moviendo sus ojitos – ellos se han estado divirtiendo mucho a nuestra costa.
Y ahora estamos llegando a una verdadera Libertad – no a una libertad falsa, sino a una Libertad basada, en la Palabra, en el Verbo; no una libertad basada en pensamientos humanos, en juicios humanos, en injusticia humana – sino que estamos aceptando la Palabra, el Verbo, al pie de la letra: “Tú, eres Mi Hijo. Este día el Yo, Te he engendrado” (Hechos 13:33), – lo cual fue dicho por el Cristo, dentro de ustedes.
 Siento que estamos llegando a un punto de consideración, el cual resulta muy vergonzoso, especialmente cuando una persona ha sido educada bajo las doctrinas religiosas tradicionales – resulta muy inquietante. Se dice que este dragón, esta mente del mundo, nos ha otorgado un dios falso; y se dice que el mundo está adorando a un dios que no está allí, puesto que el dragón se encuentra dentro de la mente del mundo. –Eso es justo lo que me parece que resulta muy inquietante.
 También se dice que nosotros, con esta mente falsa, no solo adoramos a un dios falso que no se encuentra allí, sino que nos malinterpretamos y creemos que nosotros, los humanos, somos: la Imagen Divina de Dios – pero, el hombre, no es la Imagen Divina de Dios, tal y como consta aquí en esta pequeña revelación de Hechos 13:33. Y si uno quisiera profundizar en esto, y mostrarlo al mundo para que lo viera, entonces finalmente todos tendrían que mirarlo y decidir: “¿Estoy adorando a Dios, o estoy adorando al diablo?" –Y encontrarían que esto está mostrando que el hombre, no está adorando a Dios, sino que está adorando al diablo que suplanta a Dios.
La mente del mundo suplanta a Dios, y la humanidad adora a la mente del mundo que no es Dios, sino que es identificada como el demonio. Ahora bien, si ustedes asistieran a cualquier iglesia del mundo, y ahí ustedes informaran que ellos están adorando al diablo, y no a Dios, entonces por supuesto que no los escucharían – pero eso es justo lo que la cita dice; es más, también es cierto. Ya llegaremos a eso, y cuando lo hagamos, entonces esto podría sorprendernos a algunos de nosotros. Lo anterior no implica que salgamos corriendo a criticar a nuestro prójimo por pertenecer a alguna religión, pues nosotros también hemos viajado dentro de la mente del mundo – y todo aquello que pretendiéramos echar en cara a otros, nosotros también hemos sido igual de culpables.
 Lo anterior nos exige: hablar en voz baja: “No se lo digas a nadie” (Lucas 5:14). Tenemos que conocer la Verdad para nosotros mismos, en cuanto a que el mundo está adorando a la mente maligna, y no a Dios – lo cual provoca que el mundo se encuentre siempre en problemas. –Y es que el mundo no “conoce a Dios correctamente”; de hecho, no puede; no puede rasgar el velo de la mente del mundo – el dragón ha vencido al mundo. Y hasta que ustedes den a luz al Cristo, el dragón los tendrá en su poder – porque incluso aunque no estuvieran adorando al dios equivocado, ustedes estarían adorando algo más – un ídolo, cualquier imitación de Dios.
 Ustedes, como humanos, no pueden adorar a Dios – ése es el mensaje. Ningún ser humano puede adorar a Dios. Lo anterior me queda muy claro en Juan 1:18 – pero jamás supuse que significara esto. Siempre pensé que significaba algo más, pero si ustedes escuchan las palabras, entonces percibirán lo que realmente significa – no significa lo que parece en un principio. Es decir, si nosotros no estamos en Cristo, entonces estamos adorando a un dios falso, porque un ser humano, no puede adorar a Dios. Ése es el significado de Juan 1:18 si es que estoy en lo correcto… –sí; sí que lo estoy.
 
“Ningún hombre ha visto a Dios” (Juan 1:18).
 Ahora bien, cuando ustedes escucharon que “ningún hombre ha visto a Dios”, seguramente pensaron que era debido a que Dios es, invisible. Pero la palabra “ver” no significa: “ver” con los ojos ni “ver” con el alma – significa: conocer a Dios. “Ver”, es como la palabra “comer” – cuando les dicen que “coman de mi carne” (Juan 6:54), significa morar en el reconocimiento consciente de la carne Divina Invisible. Lo que la mente sabe, es aquello que “come”. Aquí, de la misma manera, se utiliza la palabra “ver”. Ningún hombre ha “visto” a Dios en ningún momento; ningún hombre ha “visto” a Dios en ningún momento. 
 “El Hijo Unigénito, que está dentro del seno del Padre, es quien lo ha declarado” (Juan 1:18). Solo Cristo puede “ver” a Dios; es decir, solo Cristo puede “conocer” a Dios. Ustedes, humanos, no pueden conocer a Dios, hasta que den a luz al Cristo. Ésa es, la esencia de Juan 1:18. Y poco importa si la religión lo sabe o no – ésa es, la Verdad.
 Por eso resulta tan importante ahora, al estudiar en particular este Capítulo 12 de Revelación, para que nos demos cuenta que, a menos que demos a luz a la Identidad-Cristo en nuestra Conciencia, no conoceremos a Dios, a Quien “conocer correctamente, implica Vida eterna”. Y toda religión en el mundo que no puede conocer a Dios, porque no conoce al Cristo-Interior en particular, tan solo le dice a la Vida Eterna: “No estamos interesados”. Pero es la Voluntad del Padre que ustedes, sean esa Vida Eterna. Y así, la religión le dice a Dios: “No estamos interesados ​​en Tu Voluntad – estamos interesados ​​en nuestra voluntad; nosotros queremos: pararnos el cuello”.
 Recordemos ahora que, es nuestra responsabilidad sagrada con la Verdad, dar a luz al Cristo – porque solo el Cristo puede “conocer a Dios correctamente”. Solo Cristo nos aparta de las ‘siete cabezas’ de la mente del mundo. Desde lo humano, no podemos hacerlo; nosotros no contamos con la capacidad para conocer a Dios con la mente humana. Y si no podemos conocer a Dios con la mente humana, entonces tampoco podemos conocer la Voluntad de Dios, y tampoco podremos experimentar las Cualidades de Dios. No hay forma de hacer contacto con la mente humana – está por siempre enfocada en los opuestos, en la dualidad, hasta que el Cristo nazca.
“Y escuché una gran voz que decía en el cielo: Ahora ha llegado la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros hermanos, el cual los acusaba delante de nuestro Dios, de día y de noche” (Revelación 12:10).
 Todo aquello que hayamos aprendido en la religión tradicional, constituye una ‘salvación’ falsificada. Tan solo hay una Única Salvación – la Primera Resurrección, la Venida del Cristo a su Conciencia como un hecho viviente, como la Identidad del Ser. Eso constituye la Salvación, y ahora ha venido el Reino de Dios. Cristo en ustedes, constituye el Reino de Dios. Y esto le está aconteciendo a Juan sobre la tierra, caminando sobre la tierra – Juan no está muerto; él está escribiendo esto en tanto camina sobre esta tierra – esto, es lo que le está aconteciendo a Juan. Esto, es lo que nos está aconteciendo a nosotros, aunque todavía en menor medida; y también es aquello que le está aconteciendo a la conciencia del mundo, a través de ustedes, a través de la aceptación de ustedes, de esta Resurrección – igual que, a través de la aceptación de Jesucristo, ustedes están, ‘leudando la masa’.
 La luz de ustedes brilla de manera invisible. Al hacer esto, están multiplicando la Palabra inconmensurablemente. No existe forma de cuantificar el grado en que ustedes están multiplicando la Palabra. Y no lo están haciendo solo por el pequeño ‘yo’, sino que mientras lo hacen, están descubriendo que el mismo Ser que se está beneficiando invisiblemente alrededor del mundo, será el Cristo Invisible de su propio Ser. Simplemente están extendiendo su reconocimiento del Cristo, hacia lo Infinito; Lo están desplegando no solo localmente, sino en todas partes. Resulta indispensable que ustedes sepan que no lo están haciendo a favor de una persona.
 
“Y ellos, vencieron al acusador” (Revelación 12:11).
 Es decir, Miguel y sus ángeles, vencieron al dragón y a sus ángeles. Los “vencieron por medio de la Sangre del Cordero”. No hubo mente humana venciendo al dragón; no hubo voluntad personal; no hubo buenas obras humanas; no hubo oración – “me acuesto a dormir”. Todo lo contrario, eso constituye la capacidad en ustedes, para aferrarse a la Identidad; y eso constituye la Sangre del Cordero – no se trata del sacrificio de pichones, del sacrificio de palomas, del sacrificio de ovejas o de cabras – se trata del sacrificio de ser mortal, de ustedes – esa es la Sangre del Cordero que se sacrifica para alcanzar: el Nacimiento del Cristo.
 La Sangre del Cordero constituye el reconocimiento consciente del Cristo. Lo único aceptable para el Señor es, que ustedes acepten: la Naturaleza Inmortal del Cristo; y rechacen: la naturaleza mortal humana – se trata de un sometimiento total. No queda ningún residuo de pensamiento humano que pueda alcanzar la Sangre del Cordero. Y entonces en ustedes, la fuerza de Miguel, la fuerza de la Conciencia Divina, se convierte en la Luz del Sol – y la sombra de la conciencia del mundo disminuye, hasta que ya no hay vuelta atrás; hasta que ya no hay dualidad; hasta que todo es, la Luz del Sol de la Conciencia Divina, dentro y fuera de ustedes – y así, la mente del mundo es expulsada del cielo falso. 
Enseguida viene una frase muy extraña:
 
“Y vencieron [al acusador], por medio de la sangre del cordero, y por la Palabra del testimonio de ellos” (Revelación 12:11).
 Esto significa que lo vencieron por sus hechos. El testimonio de Miguel y de sus ángeles, en el Espíritu es, acción; es, actividad. El testimonio dentro del sentido humano, cuando testificamos, es ligeramente diferente – cuando testificamos en el Espíritu, lo hacemos con obras. “Por sus obras [frutos] los conoceréis” (Mateo 7:16). Y lo anterior constituye: la negación de lo mortal: la aceptación de la Inmortalidad; y por sus obras, las cuales constituyen la Palabra de su testimonio. 
Y he aquí la frase que resulta tan desconcertante hasta que la entendemos:
 
“… y menospreciaron sus vidas hasta la muerte” (Revelación 12:11).
 “Menospreciaron sus vidas hasta la muerte” – se refiere a esa capacidad en ustedes para no amar su vida humana, hasta que muera; y quizá ahora resulte suficientemente claro: no amar su vida humana. –Esa es la forma en que se alcanza la Naturaleza-Cristo. Pareciera un pensamiento muy prohibitivo, pero resulta aún más prohibitivo cuando se escucha de la forma en que se expresó en Juan.
 
Vayamos a Lucas 14:26 para ver cómo lo está expresando Cristo allí, y con ello tendremos una pista sobre el significado verdadero de esa frase – pareciera tan extraña, tan extraña...
 
“Si algún hombre viene a Mí, y no odia a su madre, a su padre, a su esposa e hijos, y a sus hermanos y hermanas; sí; y a su propia vida también, entonces no podrá ser Mi discípulo”.
 Ahora, en lugar de pasar por alto la cita, tal como lo hemos hecho, debiéramos detenernos y darnos cuenta que ahí hay un mensaje vital para nosotros. No podemos soslayarlo, diciéndonos: “Bueno, algún día haré algo al respecto”. Nos encontramos en un punto donde el Nacimiento de la Identidad-Cristo constituye el todo por lo que estamos comprometidos. Pero las Escrituras dicen aquí que odie a mi padre, que odie a mi madre, que odie a mi esposa, que odie a mis hijos, que odie a mis hermanos, que odie a mis hermanas e incluso que odie mi propia vida. Y de repente, nos damos cuenta que aquello que se nos dice es: odiar, la mortalidad – odiar, la mortalidad; y odiar, significa: ¡rechazar!
 Ustedes, no tienen un padre mortal; ustedes, no tienen una madre mortal. Ustedes están contemplando al Espíritu de Dios – esto es lo que implica odiar a su madre: saber que es, el Espíritu de Dios. Ahora están odiando la aparición mortal; están odiando la falsa imagen; están odiando la imagen de la mente del mundo de: una madre mortal, cuando todo cuanto tienen a su lado es, el Espíritu de Dios.
 Odiar a su padre implica: estar rasgando el velo de la mortalidad, para: revelar al Cristo Invisible allí. Por eso es que, en la Revelación, ellos alcanzaron el Nacimiento de Cristo – al odiar [rechazar] sus propias vidas hasta la muerte – negándose a ser: criaturas mortales de ‘carne y hueso’.
 Eso es parte del precio a pagar por el Nacimiento-Cristo. Y por supuesto que ustedes, no pueden ser: Espíritu ‘y’... Su madre, no puede ser: Espíritu ‘y’... Su padre, no puede ser: Espíritu ‘y’... Si Dios es Espíritu, y si Dios es todo, ¿dónde pues se encuentra este “y”? “Hemos estado hospedando ángeles sin saberlo” (Hebreos 13: 2), y tenemos que hacer la reversión correspondiente en Conciencia.
 No solo estamos dando a luz a Cristo dentro de nosotros mismos – estamos dando a luz al Cristo, en nuestra madre, en nuestro padre, en nuestra hermana, en nuestros hermanos – estamos dando a luz, el reconocimiento del Cristo Omnipresente. Esto no es, a favor del pequeño ‘yo’; esto es, por un cambio universal en la Conciencia; es lo que estamos haciendo los unos por los otros – estamos tomándonos de las manos dentro del Espíritu Invisible, reconociendo conscientemente al Cristo de cada uno, y al Cristo del mundo que nos rodea. Estamos dando a luz el reconocimiento del Cristo Omnipresente.
 Quizá tendrían que comenzar con ustedes mismos; y con su madre y su padre, y “amar a su prójimo como a ustedes mismos” (Mateo 23:39; Levítico 19:18) – y expandirlo. Ustedes, no pueden dar a luz al Cristo, dentro de un cuerpo humano. Ustedes dan a luz al Cristo, dentro de una Conciencia Infinita – ahora, el Cristo. Dentro del tiempo, somos personas – dentro del Ser Eterno, somos el Cristo; dentro del Espíritu, somos el Cristo – pero dentro del tiempo, somos personas materiales – Uno y lo Mismo.
 Un Árbol de la Vida, visto a través de los ojos humanos, se convierte en el Árbol del bien y del mal. Un Cristo Infinito, visto a través de los ojos humanos, se convierte en: cuatro mil millones de personas caminando sobre la tierra. Pero Un Solo Cristo es, Aquello que está aquí; Un Solo Cristo está ahora; y Un Solo Cristo es, Eterno – y ése, Cristo es, el Nombre de ustedes. Cuando el Nacimiento del Cristo llegue a la Conciencia de ustedes, será porque han amado al Cristo, y no a lo mortal.
 Ese es el precio que pagamos por entrar al Presente Reino Invisible de Dios, aquí y ahora. En realidad, no es un precio, ¿o sí? –Es, un don; es, un regalo apreciado de Dios – y nosotros creyendo que ‘estamos pagando un precio por dicho don’. Visto correctamente, todo cuanto podemos decir es: “Gracias, Padre”. ¿Qué más podríamos pedir? –Nos deshacemos de todos nuestros falsos conceptos; y, a cambio vivimos, por siempre, dentro del Reino de Dios sobre la tierra. 
Lo anterior nos conduce justo a aquello que se nos está diciendo.
 
“Por lo cual, alegraos cielos; y los que moráis en ellos. ¡Ay de los pobladores de la tierra y de la mar!” (Revelación 12:12).
 Nosotros, quienes aceptamos esta Verdad, por difícil que parezca el Parto, estamos viviendo dentro de los Cielos – y ahí hay, alegría. Pero "ay de aquellos" que permanecen en la tierra y en la mar. Lo que la tierra implica es, conciencia material; la tierra es, materia. Aquellos que permanecen en la creencia en la materia, permanecen en la tierra. Y aquellos que permanecen en la mar, son aquellos que creen que, a través de la mente, pueden vencer.
 La tierra es, materia; la mar es, mente – y, por supuesto, el aire representa, el Alma. ¡Ay de los pobladores de la tierra y de la mar! – aquellos que mantienen su atención en la materia y en la mente de este mundo – tenemos que elevarnos hacia el Reino del Alma. La aceptación de Cristo implica, la aceptación de que no somos un ser-material, que no tenemos una mente-humana – ya que ésa, sería la serpiente. El Yo, cuento con la capacidad de percibir a través de estas experiencias, a través de estas apariencias, de ser humano, porque confío que mi Alma está presente; confío en que funciona y refleja la realidad de Ser, a medida que depongo la falsedad a la que me he aferrado.
Mis nuevos pensamientos serán, los Pensamientos de Dios – percibiendo el Universo de Dios. Mis viejos pensamientos, que representaban los pensamientos y las apariencias de este mundo, están siendo descartados. Estamos cambiando las corrientes de pensamiento, las corrientes de la mente, las corrientes del tiempo, las corrientes de la vida – y todo debido a la confianza en, la Palabra de Dios.
 
“¡Ay de los pobladores de la tierra y de la mar! –Porque el diablo ha descendido hacia ustedes con gran ira, pues sabe que le queda poco tiempo” (Revelación 12:12).
 Así es como ustedes son alertados, pues si han resuelto caminar en Cristo, entonces tienen que volverse muy sensibles hacia muchas otras cosas. Esto les parecerá un castigo; les parecerá como la renovación de un juicio doloroso; les parecerá como que los problemas proliferan. Y ciertamente existe un momento en que sus problemas parecieran aumentar, pero no es así –lo que sucede es que están más sensibles a aquello que anteriormente habían aceptado – ahora ya no lo aceptan más, y esto pareciera aumentar sus problemas.
 Aquello que ustedes consideraban que estaba correcto, en un instante, de repente, ya no lo está – no lo aceptan más. Y eso pareciera como que aumentaron sus problemas. Tan solo se trata de una simple evidencia de su mayor sensibilidad hacia la Verdad, hacia la Realidad; y aunque venga disfrazada de un exceso o con un incremento en sus problemas, jamás es así – siempre es, una señal de que ahora, están más cerca del Nacimiento-Cristo, porque aquello que ahora les molesta, les desagrada debido a que se han vuelto, conscientes de la Presencia de Cristo.
 Dense cuenta, en esta Conciencia, todo aquello opuesto al Cristo, ya no es tolerado – y eso es precisamente lo que Juan está revelando aquí.
“Y cuando el dragón vio que fue arrojado a la tierra, persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo, al hijo varón” (Revelación 12:13).
 (Esto es justo lo que hace un instante, estábamos describiendo).
 
“Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que pudiera volar al desierto, a su lugar; donde es sustentada por un tiempo, y tiempos, y medio tiempo, fuera del alcance de la serpiente” (Revelación 12:14).
 Bien; estas dos ​​alas de la gran águila, conforman aquello que viene a rescatarlos cuando, en el instante en que hayan expandido su Conciencia-Cristo, el ‘mundo’ pareciera venir hacia ustedes con mayor intensidad. Con las dos ​​alas de la gran águila, ustedes ya pueden dirigirse hacia su Lugar. 
Estas dos ​​alas de la gran águila van a representar algo muy importante para ustedes. En primer lugar, representan la capacidad de ustedes, para recibir Impartición desde el Interior – eso es lo que realmente significa Revelación, en su sentido más amplio. Revelación no es una ‘voz que hable’, aunque lo incluya; Revelación constituye: Dirección Interior, Sustancia Interior, Amor Interior, Paz Interior. La Expresión Interior de la totalidad de Dios, constituye la Revelación – es Dios fluyendo a través del Ser de ustedes – eso es Revelación. Y ésa, es una de las alas de la gran águila – pero ustedes cuentan con dos.
La segunda ala constituye la Expresión Interior de Dios, que surge a través de ustedes, la cual ustedes pueden manifestar. No se trata más, solo de palabras – se trata de algo que ahora, se convertirá en un nuevo tipo de manifestación. Tuvimos manifestación-material – ahora contarán con Manifestación-Espiritual – ésa es, la segunda ala.
Lo anterior implica también el significado de hablar en lenguas. Cuando ustedes pueden manifestar aquello que es revelado a través de ustedes, entonces estarán: hablando en lenguas. Ustedes le otorgan una Sustancia; y todo aquello que ustedes manifiesten espiritualmente, ningún hombre se los podrá quitar; ningún hombre puede anularlo; ningún hombre puede vetarlo. –Está allí; es permanente; se encuentra bajo el dominio de Dios; atraviesa cualquier obstáculo; permanece allí imperturbablemente; es del todo indestructible – es de la Misma Sustancia Invisible que el Padre. Y eso, constituye la segunda ala.
 Ustedes cuentan con el Poder, con el Señorío, para manifestar la Palabra de Dios. Y con estas dos ​​alas, ustedes pueden volar a través de cualquier adversidad. Eso constituye la esencia de esas dos alas. Los elevan por encima de toda adversidad; son capaces de trascender toda enemistad. Y, además, a medida que la trascienden, muchas veces encontrarán que dichas dos ​​alas, disolverán la ‘enemistad’, para que no tengan que luchar contra la ‘enemistad’, en lo más mínimo. A través de la Gracia, esas flechas y dardos que les lanzan, se desvían; y muchas veces, el mismo Amor del Padre que surge a través de ustedes, se convertirá en un Amor que envolverá a quienes lanzaron los dardos.
 Hay un Lugar preparado para ustedes – preparado en el desierto, al cual los llevan las dos ​​alas de la gran águila, de manera que puedan ser alimentados por el Padre – dos ​​alas de la gran águila, para que ustedes puedan volar al desierto, hacia el Lugar del águila. Ustedes tienen un Lugar; nunca piensen que no cuentan con un Lugar para ustedes – ése es el punto.
 Incluso aunque pareciera que están solos en esta obra, hay un Lugar para ustedes; y las dos ​​alas de la gran águila los conducirán allí.
“Donde la mujer es sustentada por un tiempo, y tiempos, y medio tiempo, fuera del alcance de la serpiente” (Revelación 12:14).
 Eso también implica lo mismo que los 1,260 días. Tiempo significa: un año o un mundo; y tiempos significa: dos más; y medio tiempo significa: otro medio mundo – ustedes se encuentran: a tres mundos y medio de distancia. Se trata tan solo de otra repetición de la idea de que todos tenemos que trabajar a partir de este punto – a partir de los tres cielos y medio. En realidad, el equilibrio de este mundo material constituye esa mitad; y luego los tres cielos conforman los tres y medio.
 
“Y la serpiente arrojó agua de su boca como una inundación, tras la mujer” (Revelación 12:15).
 Ustedes han retornado al Arca de Noé – el mismo simbolismo, el mismo significado – el diluvio de la mente del mundo, la intensificación de la mente del mundo, justo después que ustedes, han hecho su compromiso.
 
“Y la tierra se tragó el diluvio que el dragón arrojó de su boca, ayudando así, a la mujer” (Revelación 12: 15-16).
 Ahora observen que aquí, la tierra ayuda a la Mujer por una muy buena razón – y es que ésta es, una Tierra Nueva; ésta es, una Tierra Nueva. La Mujer tenía las dos ​​alas de la gran águila. La segunda ala debía manifestarse – y ella manifestó, una Tierra Nueva; y esta Tierra es, la Mujer. Ustedes están presentando una nueva Cualidad, una nueva Atmósfera; están transformando la Atmósfera que los rodea, la cual se traga las animosidades que se les presenten.
 
“La tierra ayudó a la mujer; y la tierra abrió su boca, y se tragó la inundación que el dragón arrojó de su boca” (Revelación 12:16).
 Finalmente encuentran que el Poder del Espíritu de Dios en ustedes, trasciende todo – señorea por completo, y no deja lugar alguno para un segundo poder – por lo que el dragón, jamás estuvo ahí. Ahora el dragón es revelado como, una ilusión para ustedes – la mente del mundo es expulsada de su Conciencia – caminan dentro de la Mente-Cristo. 
Juan quiere que sepamos que esto, es lo que sucede aquí:
 
“Y el dragón se llenó de ira contra la mujer, y fue a hacer la guerra con el resto de su simiente, quienes guardan los mandamientos de Dios y cuentan con el testimonio de Jesucristo” (Revelación 12:17).
 Fíjense cómo Juan ha estado presentando esto en dos niveles. El dragón, no pudiendo contactar la Conciencia-Cristo, ahora se dirige hacia todo aquel que acepta al Cristo – se dirige hacia la simiente de la Conciencia-Cristo. La Conciencia-Cristo es, el mundo; la Infinita Conciencia de Dios. Y cuando el dragón no puede penetrar la Conciencia Infinita, lo cual, por supuesto que jamás podrá, entonces se dirige hacia ti, hacia mí, hacia él, hacia ella.
 Nosotros somos la Simiente o Remanente de la Conciencia Infinita, y por eso ahora intenta perturbarnos. Pero está perturbando “al Remanente de la Simiente de la Mujer – a quienes guardan los Mandamientos de Dios, y a quienes cuentan con el testimonio de Jesucristo” (Revelación 12:17). Entonces nosotros, quienes nos mantenemos fieles al Cristo, descubriremos que nosotros, el Remanente, la Simiente de Cristo, irrumpiremos en plena Naturaleza-Cristo, y también la mente del mundo, dentro de nosotros, será destrozada, tragada por nuestra Nueva Conciencia.
 Bien; resulta definitivo para nosotros contemplar esto en el Libro de la Revelación, porque cuando podemos mirar un mapa geográfico, viendo dónde se encuentran ciertos lugares, ubicándolos justo frente a nosotros, y sabiendo que están allí, entonces hacia allí nos dirigimos. Pero aquí se trata de lo Intangible, de lo Invisible – y no contamos con mapa alguno. Tan solo contamos con la Palabra de los Profetas, y con la Palabra de aquellos que han recorrido esta Senda antes que nosotros. Resulta muy difícil establecer nuestra confianza, especialmente cuando se pide que creamos en un Jesucristo, con el cual no podemos sentarnos a la mesa a charlar. Así que realmente van a tener que establecer todas sus garantías, dentro de la Confirmación de sus propias Experiencias Espirituales.
 Ustedes cuentan con las dos ​​alas de la gran águila; cuentan con un salvoconducto hacia el Ser Interior – y si ustedes reciben Sustancia – Revelación Interior – y no solo la Voz, sino la Sustancia – porque la Voz incluye Sustancia; y si ustedes descubren que pueden depender de la Sustancia, y salir y manifestar esa Sustancia Interior, entonces no tendrán necesidad de sentarse y hablar con Jesucristo. Podrán aceptar cada Palabra de Cristo, ya que cuando Lo hayan demostrado para ustedes mismos, entonces recibirán la fuerza necesaria para dirigirse a su desierto para ser alimentados por un tiempo, por tiempos, y por tiempo y medio, hasta que les sea conferido El Séptimo Cielo.
Ahora bien, ni por un instante piensen que esto se encuentra a un millón de años luz de distancia. Para algunos de ustedes, en el tiempo, esto se encuentra a no más de dos o tres años de distancia – esto es lo que nos va a acontecer, conforme continuamos morando fielmente en la Realidad del Ser, sembrando para nuestro propio Ser-Cristo. Podrá haber muchas otras formas de vivir, pero ustedes tendrán que estar: muy firmes y seguros de aquello que está en juego, para poder vivir de esta manera.
Sin embargo, ustedes han recorrido una gran distancia – no solo geográficamente – han recorrido una gran distancia dentro de la Conciencia, para llegar al punto en el cual pueden sentarse y considerar todo esto en la quietud de la Unicidad, sabiendo que, detrás de la fachada de la humanidad, se encuentra: el Dios Invisible, el cual constituye la verdadera Sustancia y Fuente de todo cuanto realmente es.
 Ustedes son, ese Uno – no hay otro. Y en el conocimiento de ese Uno; en la aceptación de ese Uno como siendo el Uno que ustedes son, El Cristo es nacido…
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